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Aventuras guerreras de un buen flecha
en las trincheras
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1 En este pueblo del frente 
Calixto se halla presente.

2 Abundio, menos soldado 
en su casa se ha quedado.

3 Calixto, en la batería de 
artillero quedaría.
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4 No le toques ia espoleta 
que te lauza a otro planeta.

5 Con un miedo regular ha 
dejado de fisgar.

6 A poco de caminar a ran­
cho se oye tocar.
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7 ~ ?T e afloja luego el cinto 
pues se ha hinchado como un 
quinto.

9 AI rato ve un camarada 
con la cara preocupada.

8 Oh! Si Abundito me viera 
apenas si lo creyera.

El p e scad o r Don N arc iso
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C o n  m a l g e n io  D . N a r c is o  V  te rm in a d a  la  h a z a ñ a  se  Y  la u to  t i r a  e l a n zu e lo  q u e  P e ro  cu a n d o  ae h a  sen tad o  

h a  m a lt ra ta d o  *  un  e r iz o , p o n e  a p e s c a r  co n  c a ñ a . p o r p o co  v i  h a c ia  e l s u e lo . e< e r iz o  se h a  ve n g ad o .
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C E P I L L O "  F U É  A  L A  G U E R R A
«Cepillo» era el soldado más valiente de la Compañía; «Cepillo era el más valiente, pero el más 

miope. Cierto día que estaba de cuadra (y por lo tanto de limpieza), debido a sus ojos de lince... ¡de 
lancel, en vez de limpiar la cola del caballo, estaba sacándole brillo a una escoba. El cabo de servicio 
entró, y al verlo, después de hincharse de reír, le dijo; —Pero «Cepillo», ¿cuándo te vas a poner unas 
gafas? Mi cabo, ]pó que no quió ná con lo «critales» ..! que con ezo «tale» se ríen la mocita

Pero a valiente no había quien le ganara a «Cepillilo». Fué al frente. Allí no le hacía falta la vista: 
él ponía su panza a las balas, siempre que podía. Por lo visto, las balas enemigas nunca quisieron 
mancharse de grasa en su guerrera. Y una buena tarde, desde su parapeto, vió tras dos hojas de chum­
bera, cierto «escamoso» movimiento. Queriendo hacer una de las suyas, avanzó caiitelosamenle: el fusil 
en una mano; en la otra e| sable desenvainado y un abrelatas en la boca (por si se trataba de un tanque 
ruso). Jera todo un héroe! Viendo que a pesar de avanzar no le hacían disparos, pensó «veteranamente» 
en que lo más probable sería que lo recibieran con bombas de mano; prudentemente, se quitó el abrelatas 
de la boca .. y abriéndola (la boca, no la lata), abriéndola de una manera que por ella se ¡e veían los cal­
cetines, avanzó heroicamente. ¡Ya estaba a diez pasos de la chumbera! jA cinco! jA tres! jA dos! jA uno! 
Y el enemigo no salía al cuerpo a cuerpo glorioso que buscaba el fenómeno de «Cepillo». Lo único que 
vió fué una especie de capote gris, y levantando su enorme sable. lo hundió hasta la taza, en el cobarde 
enemigo, exclamando: —jMuerto eres, vil enemigo de la patria!

Y dando media vuelta, regresó con su mejor aire marcial (y algún que otro tropezón) a presentar­
se al oficial de servicio para darle la novedad: —Mi finiente, ahora mesmo acabo de esfripá a un enemigo, 
que estaba escondió detrá de una chumbera. - ¿Qué le has hecho, «Cepillo»? —Cuasi ná. Lo he jecho 
un espeto. De allí no se escapa hasta que osté vaya a verlo; está ¡incao en er suelo.

Marchó toda la fuerza franca al lugar del suceso, para conocer la hazaña de «Cepillo»: —¿Qué has 
hecho, «Cepillo»? «¿Cepiiliro», qué has hecho? S i es jun burro! io que has clavado con tu sabíc...

El cabo, enseñando con su risa hasta la boca del estómago, otra vez le dice: —¿Cómo pudiste 
confundir las orejas de un burro con dos hojas de chumbera? ILos cristales, hombre, ios cristales!

—jQué critales ni que ná, home! ¿No es lo mesmo mata a un burro que a un rojo, o a un rojo que 
a un burro? (y que perdonen los burros por la comparanza). .

Hoy, entre la risa de todos, pela «Cepiilifo» ocho sacos de patatas y tiene que pagar un burro a 
descuento. El cabo, cada vez que pasa por la cocina:—jLos cristales, hombre, los cristales!

—Ni crilale, ni ná, ni ná, ni ná...
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Salud y alegría por el doctor X
¿ C ó m o  se lim p ia n  los d ientes?

¿Cómo se dibuja un flecha?
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C o r r ía n  lo s  a f io s  1& 70-I571 . R e in a b a  e n  B s p a f ia  F e l ip e  I I .  L o s  
t u rc o s  a m e n a za ro n  a la  c r is t ia n d a d , p a ra  c u y a  d e fe n sa  e l P a p a  S a n  
P ío  V  fo rm d  u n a  l ig a  e n  la  q u e  e n tra ro n  R o m a , V e n e c ia  y  E s p a ñ a . 
D o n  Ju a n  de A u s t r ia , jo v e n  d e  v e in t is é is  a f lo s , h e rm a n o  d e l R e y  y  de 
e x t ra o rd in a r io  g e n io  m i l i t a r ,  fn é  n o m b ra d o  g e n e ra lís im o  d e  la s  tro p a s  
c r is t ia n a s , L a  C r u z  y  la  M e d ia  L u n a  se  h a lla ro n  f re n te  a f re n te  en  el 
G o lfo  d e  L e p a n te . M e rce d  a  la s  e x c e le n te s  d is p o s ic io n e s  to m a d a s  p o r 
D o n  J u a n  d e  A u s t r ia  y  d e m ás g e n e ra le s , y  so b re  tod o  a l a  se ñ a lad a  
p ro te c c ió n  de la  S a n t ís im a  V irg e n , c u y o  fa v o r  im p e tra b a  la  c r i s t ia n ­
dad  e n te ra , t r a s  e l m á s  re ñ id o  y  fam o so  c o m b a te  n a v a l q u e  h a n  v is to  
lo s  s ig lo s , la  f lo ta  tu r c a  q u e d ó  a n iq u i la d a , m u e rto  s u  je fe  A li- B a ja . 
h u m illa d o  e l S u lt á n  S e l in i  l í  y  q u e b ra n ta d o  p a ra  s ie m p re  e l p o d e r 
m u s u lm á n . L ib e r tá n d o s e  a l m is m o  t ie m p o  15 .000 c r is t ia n o s  q ue  
e stab an  en  p o d e r de lo s  tu rc o s  o  g e m ía n  en  la s  m a z m o rra s .

E l  P a p a  S a n  P ío  V ,  e n  a c c ió n  d e  g ra c ia s  p o r  ta n  g lo r io s a  jo rn a d a , 
e s ta b le c ió  la  f ie s ta  de N u e s t ra  S e ñ o ra  de la  V ic t o r ia  o  d e l S a n t ís im o  
R o s a r io .

H iA U ,

«cabecito» estrenaba una caseta flamante para 
resguardarse dei frío y de la lluvia.
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C o le c c ió n  UN... D O S...
R e c o r ta r  y  p le g a r  p o r  la lín e a  de p untos

LA CASA N U E V A

C l
Í q  n

c O , v - ^ _
(

«michi* el gato de la freiduría, euvida 
nuevo «hotel*, de «calrecito», se piopusoj 
rabiar, aprovechando que éste estaba ataí

«cabécíto» soportaba con resigiiacióu las chuflas 
de «michi»

. . .  pero le faltó la paciencia y se lanzó
a la captura del gato............ y el resultado
fue catastrófico.
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Anacletoera taio- 

pe y receloso; al pa­

sar junto a una va­

lla, oyd un insul­

to....

...y reaccionó vio- 

lentaiaente, dando 

un «directo» en ple­

no estómago al atre­

vido, que sonó a la­
ta...

y le dejó 

el puño 

como un 

acordeón.

O

Q vifi«P itS

¡FLECHA...!
Lee...

UN... DOS...

Alfabeto
con ba nder a s
¿N o  h a n  v is t o  u s te d e s  co m o  lo s  m a r i­

n e ro s  d e  to d a  c la s e  d e  b a rc o s , h ace n  

d esd e  la  c u b ie r ta  y  p a lo s  se ñ a le s  a  d is ­

ta n c ia  co n  u n a s  b a n d e ra s?  ¿Q n é  h ace n ?  

P u e s  h a b la r  con  o t ro s  m a r in e ro s  a d is ­
ta n c ia , s in  s e r  m o le s ta d o s  p o r  n a d ie , 
t r a s m ite n  d rd e n e s  d e  lo s  m a n d o s . L o s  

so ld a d o s ta m b ié n  u t i l i z a n  e s te  p ro c e d i­
m ie n to , y  v o s o tro s , e n  c u a n to  lo  a p re n ­

d á is , p o d é is  h a b la r  co n  lo s  ca m a ra d a s  
s in  m o le s ta r  a  lo s p s p á s .

A s í ,  p u e s , n o  d e je n  de v e r  co n  m u c h a  
a te n c ié n  la s  f ig u ra s  de lo s  f le c h a s  q ue  
h a y  a b a jo  y  m u y  s e r ie c ito s , p ro v is to s  de 
d o s b a n d e ra s  de ta m a ñ o s  ig u a le s , u n a  de 

c o lo r  en m a n o  d e re c h a  y  o t ra  b la n c a  en  
la  iz q u ie rd a , o s p o n é is  d e la n te  de on 
e sp e jo  y  u n a  a  u n a  v a is  im ita n d o  la s  p o ­
s ic io n e s  d e  lo s  d ib u jo s .

Y a  co n  e l a p re n d iz a je  d e  e sas se is  
le t r a s  p o d ré is  d e c iro s  a lg u n a s  co sa s

C a e , fea , F E .  C a d a , ca fé , cabe , ce b o , y  
i lg a n a s  co sa s  m á s . E n  e l p r ó x im o  n á- 
m e ro  a p re n d e re is  o t ra s  m ás .
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I U E G o  S
J E R O G L I F I C O

FRASE HECHA

¿No es verdad, ángel de amor,

(La solucián en el 
número próximo).

Y P A S A T I  EM P O S
CkRTh A LOS “FLECHAS-

Estimados camaradas: Teníamos sobre ¡a mesa ¡os 
dibujos de «.ñecbín» y nFíediina*, frescos todavía de 
color; con ellos íbamos a hacer unas historietas, y  no 
sabemos cómo se ¡as han arreglado, que nos los encon­
tramos en ¡a plana central de nuestro semanario, y  no 
hay forma de sacarlos de elle: ¡Les han faltado tiempo 
para presentarse ufanos y  altivos!, a! grito de jj Arriba 
EspañallTa! vez vosotros conozcáis a estos dos camaradas; 
sin embargo, nosotros vamos a hacer una ligera presen­
tación de ellos.«.plediin'» es un ático sano, fuerte y  optimista, de ade­
manes enérgicos y  aire marcial, que en las formaciones 
arranca aplausos con su gallardía.En la Escuela tiene uno de ¡os puestos más destaca, 
dos; su frente es despejada y  su corazón noble: le gusta 
hacer versos y dibujar Nosotros tenemos unos trabajos 
suyos que iremos publicando en números sucesivos para 
que ¡os conozcáis y  aprendáis de é!.Hace unos días ¡o encontramos acompañado de *F¡e- 
áiina», su amiga; una ática muy simpática y  alegre, que 
no se quita nunca ¡a boina, y  que quiere mucho a Elena, 
¡a jefe de «Flechas».A! vernos, nos saludaron con energía, con las cabezas 
altas y  e¡ brazo extendido;...nos acercamos a ellos... «¿Dónde váis?*, les pre­
guntamos.

— Vamos de paseo—contestaron—; hemos conseguido 
salir sin Nicasio.¿Quién es Nicasio?... En e! próximo número comen­
zarán las hisforietas de «Flechín», «Fleátina» y  Nicasio. 

Un saludo Nacional-sindicalista. El camarada,
¡¡Arriba España!! E. EME.

M anera  de  h a ce r  un m o lin o  de  viento, 
de  un tro zo  c u a d ra d o  de pape l

Puede hacerse un molino de viento, como el de la 
figura 2, cortando un pedazo cuadrado de papel negro, 
y colocándolo sobre una mesa, con la cara blanca hacia 
arriba, se trazan en él las líneas que indica la figura 1.

Después, con un cortaplumas, bien afilado, se'corta 
dicho papel siguiendo estas mismas líneas y se pegan 
los trozos que resultan sobre un cartón, en las posicio­
nes que indica la figura 2. Las ventanas y puertas se 
forman pegando sobre el cartón los trocitosde papel 
que las forman, con la cara blanca hacia arriba, y las 
las rejas de las ventanas y table­
ros de la puerta pueden ser di­
bujados con un lápiz. De este 

modo se apro­
vechan todos  
los trozos de 
papel y se ob­
tiene una lin-' 
da silueta de 
un molino de 

viento.

°n“i
¿Dónde está el marxísta?

figura 1. figura 2.
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